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		Después de la fiesta 





	El timbre del smartphone me devuelve a la realidad. Con dificultad vuelvo a abrir los ojos. Los arrugué. Estiro el brazo, pensando que encontraré a mi compañero de cama. En cambio, encuentro a la persona responsable de mi despertar. Me estiro antes de echar un vistazo a la secuencia de felicitaciones póstumas de Año Nuevo y mensajes diversos.


	Me cuesta concentrarme en la pantalla y en su contenido: la resaca de la Nochevieja no da señales de ceder. En cualquier caso, por orden de llegada, me parece que la de Lucía está en lo más alto. Se burla de mí, llamándome bondadosamente viejo perezoso, y me dice que, a diferencia de mí, ha decidido hacer su segundo viaje de esquí del año, con la esperanza de terminarlo bajo las primeras nieves que parece que van a llegar pronto. Su madre y mis padres están con ella: la cita es para tomar un chocolate caliente más tarde.


	Así que sólo con Salvo...


	De hecho, lo encuentro en el salón, hundido en el sofá, viendo la televisión.


	"¡Feliz año nuevo y bienvenido! - Me saluda alisando su barba oscura - Todos han ido a esquiar y..."


	Levanto el móvil con elocuencia, impidiéndole completar la frase mientras me acerco al bol de bombones que hay junto al vídeo.


	Me agacho para coger uno.


	"Mmm... ¡Qué espectáculo tan interesante! - La inesperada afirmación me hace girar hacia él y me retrotrae al episodio que viví en la cabaña de la playa este verano y, antes, en el coche de vuelta del cine. Sigue alisándose la barba, a ver cómo le va..." la sonrisa burlona es elocuente.


	Desenvuelvo el chocolate y me lo acerco a los labios. Empiezo a chuparla sin tragarla del todo: dentro y fuera de mi boca. Lentamente y con un movimiento rítmico. Sonrío con vergüenza.


	"¡No está nada mal! - Hago un movimiento hacia él - ¡Ahá, no tan rápido! Primero me gustaría asegurarme de que recibes mi pequeño regalo de Navidad. Ya sabes, por si no va bien y tengo que devolverlo..." se acomoda mejor entre las almohadas.


	Me quito la camisa, deslizándola sobre mi pecho liso como para secarme. Le doy la espalda.


	"¡Inclínate ligeramente hacia delante y abre un poco las piernas!" Obedezco mientras empiezo a bajarme los pantalones del pijama. Las bandas elásticas del suspensorio rojo que me regaló se revelan a sus ojos. Las ajusto para que realcen mejor mis nalgas en medio de las cuales se menea mi agujerito peludo.


	"¡Qué bonito es que te pongas eso! Te queda muy bien", y al ver que asentía, me acerqué para sentarme en su regazo. En sus regiones inferiores parece haber brotado un canadiense....


	Sus astutos ojos oscuros me radiografían antes de que sus labios rocen los míos. Empieza a besarse conmigo suavemente al principio, luego cada vez con más avidez por mi garganta y mi saliva.


	El beso entre nosotros no me impide abrir la cremallera de su sudadera, que en un instante muestra el abanico oscuro dibujado en su pecho y que se adelgaza a lo largo de su abdomen. Se la quito, hundiendo mis manos en la suave alfombra y aferrándome con fuerza a sus tensos pezones.


	"Tenemos una cuenta pendiente de este verano, ¿no? - Asiento con la cabeza mientras mi culo se frota en la tela levantada, humedecida por sus primeros humores - ¡Bien! Es hora de resolverlo".


	Dicho esto, con decidida dulzura me insta a ponerme en cuclillas entre sus piernas.


	"¡Chúpalo perra!" y en un momento le doy a su nerf la libertad que necesita para empezar a trabajarlo con mi boca.


	Mi lengua sube y baja para mojar el gran tallo carnoso y palpitante: desde la gran ciruela brillante hasta la raíz, donde mi nariz se pierde en el espeso vello púbico inhalando su aroma almizclado; al mismo tiempo, el brillo del fondo de mis ojos abiertos hace que me dé cuenta de las contorsiones de mi torso causadas por el efecto del trabajo que le estoy haciendo y del placer que le proporcionan los grandes dedos cónicos que revuelven las dos fresas en lugar de los míos.


	"Mmmm... Ss... Ssìì... -me insta- Vamos... Chupa... Chupaahhh la recompensa viene prontoaahhh..." y así de rápido se desliza por debajo de mí empujándome a subir al diano.


	Al principio lame suavemente el paquete encerrado en la áspera tela roja, mordiéndolo en varios lugares. El efecto del tratamiento es provocar una erección dolorosa.


	"Por... Por favor... -gimoteo- ...¡Liberalooohhh!"


	En respuesta, recibo una nalgada en la nalga seguida inmediatamente de un escupitajo en dirección a mi ano.


	Se movió detrás de mí. Unas manos fuertes dividen mis dos melones, dejando al descubierto mi pequeña flor por completo. Los pelos de su barba se arrastran para hacerle cosquillas; luego es el turno de su lengua que empieza a follarla: la moja durante varias veces, golpeándola ahora suavemente ahora vorazmente.


	Sé que es el preludio de algo impactante.


	Ya este verano me había empalado exactamente de la misma manera que lo está haciendo ahora: su capilla empapada está en punta. Lentamente se abre paso entre los pliegues del agujero de la rendición y se abre paso en su interior. Ahogo un grito de dolor en el cojín del sofá.


	No se detiene. Y no tiene intención de hacerlo. Tampoco el dolor que me provoca la voluminosa presencia en mi interior.


	Suavemente, me agarra la pelvis para completar la embestida.


	Siento que mis mejillas se ruborizan. Ya no puedo ver: las lágrimas inundan mis ojos. Siento que me corren por la cara.


	Empieza a moverte.


	De ida y vuelta. De ida y vuelta.


	El dolor punzante me aturde. De nuevo grito contra la almohada mientras busco sus manos. Me agarro las muñecas e intento apartarlas para quitármelo.


	Inútil y contraproducente. Como un animal se abalanzó sobre mí, sujetándome por la banda elástica. Con un tono duro e insolente susurra: "¡Recuerda lo que te dije este verano! ¿Te acuerdas? Que el placer de follar estaba reservado para otro momento... - los empujones de la pelvis se vuelven más violentos. Empiezo a llorar como un bebé mientras me tira del pelo y me acerca a él. Asiento jadeando - ¡Bueno, ese momento ha llegado, perra! ¡No voy a dejar que se me escape un culo bonito, cálido y acogedor como el tuyo! Y desde luego no me dan pena tus lágrimas, también porque tu comportamiento me dice que quieres que te folle exactamente lo mismo que yo. Así que tendrás que seguirme la corriente y disfrutar de ello", una lluvia de azotes desgarra las mejillas de mi culo contra las que chasquea rítmicamente su peluda alforja.


	Tiene razón... Y lo demuestra el hecho de que los golpes implacables van borrando el dolor para dar paso a un placer sin precedentes.


	"Deberías mirarte", se burla de mí después de quitársela y colgarla delante de mí, "¡prácticamente te encanta!".


	Una vez más tiene razón: ¡contemplo esa majestuosa polla como si no hubiera visto nada más hermoso y excitante en mi vida!


	Carponi, me acerco de nuevo a él, oliendo una vez más el acre aroma que gotea del brillante glande. Paso y paso la punta húmeda por mis labios y luego la hago desaparecer en lo más profundo de mi garganta....


	Miro hacia arriba: ya no hay lágrimas que velen mis ojos. Ahora puedo ver claramente a Salvo estremeciéndose de placer ante aquel inesperado asalto. Y la forma en que me devuelve el placer que le estoy dando es acariciando suavemente mi pelo y susurrando excitantes palabras sucias: "Bravo la mia troia... ¡Te dije que nos divertiríamos! Aaahhh... Aaahhh... ¡Ahora levántate! Quiero que te empales en mí".


	Dicho y hecho: se tumba en el sofá. Me subo encima de él. Agarro la varilla palpitante y dejo que desaparezca lenta e inexorablemente en mis entrañas ahora despojadas. Esta vez me muevo lentamente al principio, disfrutando de cada embestida, y luego cada vez más rápido. Furiosamente. A la fuerza...


	"Bravaaahhh... Muévete más rápido... Fastereehhh... ¡¿Qué coño estás haciendo?!"


	Simple. Vuelvo a empalarme de espaldas a él.


	Esta vez, sin embargo, le estoy obligando a considerar también mi placer.


	Le agarro la mano invitándole a descubrir mi polla y a masturbarse.


	La cabalgata se reanuda con más furia que nunca, hasta que le oigo gritar "Me corro... me corro.... Me corro!!!".


	Las piernas de Salvo se endurecen, su abdomen se tensa. Instintivamente contraigo mi ano para acoger en mi interior todo el placer hirviente que se derrama por el pequeño orificio de la parte superior de la capilla que hoy me ha robado definitivamente la virginidad.


	Caigo contra su pecho sudoroso rogándole que siga acariciándome. Sólo unos cuantos golpes y mi semilla se derrama en su mano, que enseguida lleva a mi boca. Bebo, lamo y limpio todo. Me retiro rápidamente para compartir el fruto del coito en sus labios. Ella traga con gusto después de un último y larguísimo beso.


	"¡Joder! ¡Satisfacer a mi mujer esta noche ha sido menos cansado! - nos reímos a carcajadas - ¡Ahora corramos a ducharnos y luego alcancemos a los demás!"


	"¡No tan rápido!" y reclamo mi último abrazo mientras el trino del teléfono móvil llama nuestra atención.






		Fiesta de cumpleaños 





	Un hedor nauseabundo de sábanas sucias, sudor rancio y semen fermentado se filtró en los confines de la habitación cuando Franz, nacido Francesco Cinciarelli, empezó a recuperar la conciencia en la cama deshecha. Un atisbo de conciencia empezó a cosquillear en sus miembros abandonados, en sus brazos, en sus piernas, en su vejiga llena; empezó a deslizarse sutilmente bajo sus párpados pegados, a penetrar en el pesado sopor que atenazaba su mente.


	Franz empezó a sentir algo en la oscuridad absoluta en la que estaba sumido, como una molesta mosca que le molestaba. Intentó ignorarlo y volver a hundirse en la obnubilante inconsciencia en la que estaba sumido, pero la sensación de malestar se hizo aún más fuerte.


	Sintió la boca amarga, pastosa... Dio vueltas entre las sábanas desordenadas... Intentó fijar su mente en la última imagen de un sueño desvanecido, pero a estas alturas la sangre había empezado a fluir de nuevo por sus venas entumecidas.


	Sintió un dolor punzante en el bajo vientre y se vio a sí mismo en un baño público, con los pantalones desabrochados frente a un orinal, dejándose llevar. El alivio que sintió le hizo darse cuenta de que estaba a punto de mearse encima. Con un gemido, trató de ignorarlo, pero el impulso había llegado a su conciencia y, sobre todo, la urgencia ya no era sostenible.


	Se acurrucó, apretando las piernas en un intento extremo de resistencia, con el resultado de comprimir aún más su vejiga. Por fin se dio cuenta de que ya empezaban a escapársele algunas gotas; así que, sin abrir los ojos pegados, se incorporó trabajosamente a su asiento y sacó las piernas de la cama; luego se levantó y se dirigió a tientas, con las piernas agarrotadas y las articulaciones doloridas, al baño.


	Se desplomó para sentarse en el retrete, con los codos apoyados en las rodillas para sostener con las manos su cabeza aún dormida, y se dejó llevar, con un dolor punzante seguido de un estremecimiento orgásmico que lo despertó por completo.


	Mientras orinaba, sintió un torrente de aguas residuales malolientes que salían de su culo. Lo sintió, pero no le prestó atención, sino que alcanzó un poco de papel higiénico, con el que se limpió la punta del suave bigolo y luego se limpió por detrás lo mejor que pudo. Tiró todo al retrete y volvió a la cama.


	Llega a la puerta:


	"¡Mierda!", gruñó, volviéndose para tirar de la cadena.


	Pero ahora estaba despierto y, por la luz que se filtraba a través de las persianas mal cerradas, también debía ser de día. Decidió que necesitaba un café. Se arrastró hasta la cocina y miró el reloj: ¡joder, ya eran las once! Puso la máquina en marcha y se desplomó cansado en una silla.


	Al contacto frío del suelo de la hormiga, se dio cuenta de que estaba sin ropa interior. Lo que... Y ni siquiera llevaba camisa... ¡Estaba completamente desnudo! ¿Qué demonios había pasado? Intentó recordar algo de las horas anteriores, pero su cerebro era una masa gelatinosa, amorfa e impenetrable.


	Franz sacudió la cabeza. ¡Boh! Bebió su café lentamente, muy dulce, y luego volvió a su habitación para ponerse algo de ropa. Un hedor irrespirable le recibió al entrar. Arrugó la nariz con disgusto y se dirigió a tientas hacia la ventana. Tropezó con algo, se agachó y recogió un paño húmedo. Llegó a la ventana, encontró la tira de la persiana y la subió, haciendo entrar algo de luz en la habitación.


	Miró la tela que tenía en la mano: eran pantalones... pero no los suyos. Alguien los había olvidado... ¿Pero qué hacían allí los pantalones de otra persona? Algo le decía que aquella noche había habido gente allí... algún atisbo de memoria comenzó a regresar a él confusamente.


	Casi con una sensación de asco, se bajó aquellos pantalones que no eran suyos, humedecidos con quién sabe qué, y miró a su alrededor. ¡Cristo! La habitación estaba desordenada, con las almohadas desparramadas y los pañuelos de papel enrollados. Miró la cama: estaba toda patas arriba, las sábanas revueltas y enredadas, como si hubiera tenido lugar un combate de lucha libre en ella.


	Aquí y allá, grandes manchas, algunas aún visiblemente húmedas, otras ya secas y blanquecinas. Se diría que anoche hubo aquí una orgía, observó casi con sorpresa. Una orgía...
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